
Manolito y familia en Londres
(ASPRODES Huelva)



Las entradas.
Hola, voy a ser vuestro narrador todo el cuento. Soy Manolito 
gafotas, tengo 12 años y vivo en Carabanchel Alto. En cuanto 
a eso, os voy a contar algo que nunca había ocurrido. Es que 
nunca habíamos salido de Madrid. Todas las cosas sucedían 
aquí en Carabanchel Alto. Empiezo así. Yo estaba volviendo 
del colegio con Yihad que se creía que era don Quijote de la 
Mancha. Y, ¿cómo le pidió salir a Susana? Que ella era doña 
Dulcinea. Se lo pidió así:
—¿Quieres salir conmigo? Doña Dulcinea.
Susana contestó muy enfadada por haberlo llamado así:
—¡Yo no me llamo así! ¡No quiero salir contigo!
Bueno. Cuando llegué a casa, mis padres, mi abuelo y mi 
hermano estaban en la cocina. Cuando entré todos me miraron 
y se me pusieron los pelos de punta. Mi padre 



me dijo:
—Manolito, siéntate.
Yo me senté inmediatamente. Cuando me senté mi madre me 
dio una carta. ¡Yo pensé que era una carta de los profes! Cuando 
la abrí me encontré cinco entradas para Londres. ¡No nos lo 
creíamos! Lo miré muchas veces. Mi madre se desmayó y al 
minuto se despertó. Mi abuelo me preguntó:
—¿Quién lo envió?
Yo lo miré y le dije:
—¡Lo envía J.K. Rowling!
Me quitaron la carta para saber si yo mentía, pero no. El viaje 
empezaba al día siguiente. Quisimos aprovecharlo y coger el 
primer vuelo de la mañana. 





A la mañana siguiente se fueron directamente hasta el avión para 
ir a Londres. Al hermano de Manolito le daban miedo las alturas, y 
cuando empezaron a despegar se agarró a Manolito.
—¡No te preocupes, hermano! ¡Todo va a salir bien!
Entonces el hermano se tranquilizó. Se distrajo con el teléfono de 
la madre, y cuando estaban por la mitad del camino, el hermano 
miró por la ventana, y le dio tanto miedo que vomitó encima de 
Manolito.
—¡¿Por qué me vomitas?!
—Porque me dio fatiga mirar por la ventana, lo siento hermano.
—Vale. Te perdono. Pero como lo vuelvas a hacer se lo digo a 
mamá.
—Vale, vale. No lo haré más.
Entonces Manolito se limpió la ropa y siguió tranquilamente 
sin ninguna molestia de su hermano. Cuando aterrizaron se 
encontraron con la persona que les envió la carta, y era su tío. Le 
dijeron:
—Hola tío. muchas gracias por comprarnos unas entradas para 
Londres. ¡Te queremos!
—Hola. Yo también tenía muchas ganas de veros a todos.Y si nos 
vamos a mi casa, descargamos vuestras mochilas y nos vamos a 
la estación de Kings Cross.
Una vez en la estación se encontraron a Harry Potter y a





Lord Voldemort combatiendo. Manolito y su familia ayudaron a 
Harry Potter a vencer a Lord Voldemort.
—¡Muchas gracias a todos por ayudarme! No lo habría 
conseguido sin vosotros.Os daré una recompensa. Visitaréis a 
mis amigos en el tren de Hogwarts.
—¡Muchas gracias por dejarnos visitar el tren de Hogwarts y a 
tus amigos! 
Cuando cruzaron el andén nueve y tres cuartos, se ilusionaron 
mucho al ver en el tren a Hermione y a Ron, en el expreso de 
Hogwarts.
—Hola chicos, yo soy Hermione y él es Ron.
—Hola, soy Ron.
—Hola.
Todos se subieron al tren de Hogwarts y llegaron a Hogsmeade 
a tomar una cerveza de mantequilla en el Caldero Chorreante. 
Y cuando terminaron se despidieron de Harry y sus amigos, y 
volvieron a la estación de Kings Cross, por el tren de Hogwarts.







 Cuando Manolito se despidió de Harry y sus amigos, fueron a 
visitar el Museo de Ciencia de Londres. El museo era como un 
laberinto y se perdieron. Un rato después se apagaron las luces 
del museo y en un segundo ya estaba todo oscuro. El hermano de 
Manolito tenía mucho miedo a la oscuridad porque una noche vio 
a un monstruo en su armario. Hasta ahora ha tenido miedo.
—Mamá, el nene tiene miedo— dijo Nicolás.
—No te preocupes, que falta poco— dijo la madre.
—¡Ay! ¡Antes de que se me olvide! He traído linternas por si 
acaso— dijo el abuelo.
—Gracias a Dios— dijo el padre. —Creía que no las habías traído, 
suegro.
Encendieron las linternas y se pusieron a investigar el museo. A 
Manolito le rugían las tripas, pero se dio cuenta de que había una 
máquina expendedora. Manolito cogió un euro de su bolsillo y lo 
metió en la máquina. se comió los Doritos rápidamente para que 
nadie lo viera.
Saltó una alarma. Manolito estaba sorprendido. ¿Lo habían 
descubierto? Pero no era eso, sino la cámara que estaba encima 
de él. Al cabo de un rato llegó la policía inglesa, detuvieron a 
Manolito y a su familia.
—¿Pero a quién se le ocurre detener a dos niños? En nuestra 
ciudad no se detienen a los niños— dijo la madre.
—Calm lady! we´re just going to get you out of the museum— dijo 
el policía.
—Sí, sí, lo que usted diga mostachón— dijo Manolito.
Al día siguiente se fueron al aeropuerto porque ya se iban a 
Madrid. 





Cuando Manolito Gafotas volvía a España, en el avión empezó a 
vomitarle a un señor, y el señor a otro, y así todo el vuelo. Cuando 
llegaron a España el resto de su familia lo esperaba allí. Y cuando 
le preguntaron:
—¿Qué tal te lo has pasado en Londres?
Y él contestó:
—Muy bien.
Y la abuela le pregunto:
—¿Qué has visitado?
Y él contestó:
—Pues he visitado un Museo de Ciencias, una cafetería, una 
tienda de regalos, una tienda de ropa, y más cosas.
Y su primo le preguntó:¿
—¿Cómo se llama ese de al lado tuyo en la foto? Ese sí, ese. 
—Es mi mejor amigo y se llama Harry Potter.
Cuando volvían a casa su madre le preguntó:
—¿Tienes ganas de ver a tus amigos de nuevo?
Y él contestó:
—¡Pues claro que sí! Tengo muchas ganas de volver a verles.
Cuando llegaron a casa, Manolito Gafotas se llevó una gran 
sorpresa: ¡estaban todos sus amigos! Comiendo chocolate, tarta, 
galletas… Uno de los amigos de Manolito, al probar la galleta, ¡se 
transformó en un vampiro! ¡Y otro de los amigos en un dragón! 
Luego se volvieron a transformar en ellos mismos. 





Cuando Manolito vio que sus amigos se transformaban, se acordó 
de unas galletas mágicas que compró en Hogsmeade. Su madre 
las había puesto en la fiesta sin saberlo.
—¡¿Qué es esto Manolito?!— dijo la madre asombrada al ver todo 
lo que estaba pasando.
—Lo siento mamá. Son unas galletas mágicas que compré en 
Londres cuando estuvimos con Harry y sus amigos.— Le contestó 
Manolito.— Pero podría ser divertido si todos probamos una 
galleta, y vemos en qué nos transformamos
El hermano pequeño de Manolito, el enano, se convirtió en una 
jirafa con tres cabezas que casi llegaba al techo. La madre se 
convirtió en un gorila, mientras que su padre se convirtió en un 
pequeño ratón que, al ver al gorila se asustó y subió hasta la 
lámpara. 
—¡Ahora tú Manolito! Prueba una galleta, a ver en qué te 
transformas.— dijo su prima entusiasmada.
Manolito cogió una galleta roja con pepitas amarillas. Cuando la 
probó, poco a poco su cuerpo empezó a cambiar y su piel era 
como un cocodrilo. De las espalda le salían dos alas gigantes. Los 
ojos se le pusieron en rojo, y en la cabeza dos pares de cuernos. 





La fiesta terminó y todos lo pasaron genial, viendo como se 
transformaban unos y otros. Cuando todos se fueron, Manolito 
ayudó a su madre a recoger y a ordenar la casa. Cuando terminó 
se fue a la habitación, abrió la maleta para sacar el pijama, y 
vio unas gafas que Harry le había regalado. Se puso las gafas y 
empezó a ver los momentos que había pasado con su familia en 
Londres. Le encantó el regalo. Manolito se acostó muy contento 
recordando esos momentos que había vivido, y pensó que 
escribiría un día un libro contando la historia.






